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1 li » . Y , ¡ l'ajo e' c.'ciqíiisiio! 

[-"ücs lo qu'- p.i-a en Lorca es un 

t e f l ' ) 0 de lo qne ocurre, en E«piiñ.i 

entera. 

JUAN DEL PUEBLO 

j fe? cnmuiii-tís inrunirán en los 

mismos dc f e o s de láctica y en los 

m i m o s pxesos i ¡d¡viduali;tís. Es 

REi¿ hispánica. Aparte de q le los ex-

El sáb :do, y continuando la sei le 

de g-andes films que viene ofrecien 

do ¡a Empresa del G ¡erra, se pro 

yrctará la sublime película de Rene . 

para CabaUero 

(Cosido Goodyear) 

1 

tallas grand«0J 

i E.sla noche 

, Incendio srs la Opera 
Asombroso espeeláeiiio 

I N S T A N T Á N E A P O L Í T I C A 

las tallao 
36 y 37 

E l C a l z a d o S E G A R R A e s e l d e m á s d u r a c i ó n y 
m á s e c o n ó m i c o 

Depósito de Lorca: CHSH )yiOJHi:i.eL 

C a m i n o a d e l a n t e 

L H I M O R H L p O L l C l C H 

—Conque moral política,moral so­

cial, moral. . individual... ¡Disquisi­

ciones, mi querido don Patricio.Aían 

de complicar la vida, e:ta pebre vida 

de suyo tan complicada y tan diíicii 

de soportar. 

—DonCástulo bay que a'emperar-

se, hay que ACCRTIR los nuevos rum­

bos que la vida impone, eso que lla­

mamos corrientes modernas . 

— D e perfecto acuerdo, sí sefior. 

¿Pero a qué llaman las gentes, es de­

cir, ciertas gente?, corrientes moder­

nas? ¿Cuáles son esos nuevos rum­

bos? ¿Es la moral política imuerante 

la que los marca? Pues aterrice, don 

Patricio, aterrice, que quiero abando 

nar eí aeroplano y quedarme a la z a ­

g a viendo a ustedes tomar ios nutvos 

rumbos por donde han de estrella'se. 

— ¡Siempre contradictor! 

- ¡Siempre rebelde, que 110 es 

'gual. Mire usled, amigo mío, en el 

claustro materno lanzaba yo ya vivas 

a la República. ¿Qué me van a con­

tar a mí estos niños góticos, esto?., 

madrigales procedentes de sacristías 

que el espíritu práctico trajo al nuevo 

'égimen, ni estos empingorotados 

cincuentones que pasaron su vida sir-

vieri|3o a la monarquía y a su sornbia 

viviendo, para tomar ahora paientes 

de indiscu'.ibies habiendo sido tantos 

aflos los discutidos. ¿Que qué h.íj'? 

Espíritu práctico, A eso se reduce la 

moral política. 

— En parte,no le niego que a ieita. 

—-Si empieza usted concediéndome 

parte, acabará usted por concederme 

í l todo. La moral mi señor Don Pa­

tricio es una emanación del espíritu. 

Moral es espiritualidad. 

— Exacto. 

—Pero hay que exteriorizarla con 

los hechos, y como los hechos no la 

exteriorizan,la moral imperynte no es 

más que una teoría acomodaticia, co­

mo lo es ia Liberiad, el Derecho y ia 

Justicia. ¿ N o recuerda usted al ciuda-

d?no Nerón? 

«El pensamiento libre 

proclamo en alta voz, 

y muera cl que no piense 

igual que pienso y o . » 

Ei personaje de « L a Marsellesa> tiene <' 

muchos imitadores en nuestra palria. 

Son los monopolizadores de la Re­

pública, los acaparadores del patrio­

tismo. Los arnos. Se lo dice a usled 

un republicano... histórico-romántico, 

esto es; d e los desechados, pero que 

sigue y seguirá combaíiendo por la 

República. 

— f s usted ciigiiial , don Cástulo. 

— Usied lo ha dicho don Patricio. 

Tanto efcasean la consecuencia,la leal­

tad y el decoro político, que resulta 

un ente raro el que posee estas cuali-

d a d e F , Es la moral imperante la que 

me rechaza porque no fui apóstata, 

porque no fui traidor,todo lo cusí no 

me hubiera impedido hoy calarme el 

gorro frigio y ser personaje o perso­

najillo y seguir la marcha ascendente 

hacia mi conveniencia personal. Y 

viva la soberanía del pueblo, ¿eh? 

—Es usted famoso mi amigo. 

—¡Quiá,hombre! Famoso Juan An­

tonio y afortunado Santamaría,El pr i ' 

mero, siguiendo las inspiraciones del 

pueblo úaico soberano, propene para 

Alcaide al segundo; y éste, percatado 

de la adoración que por él siente el 

país, acepta U Alcaldía. Ni el radical-

socialista puede rendir culto más fer­

viente a la voluntad del pueblo, ni el 

forastero azañi'sta puede ser más pul­

cro y delicado, aceptando. Son dos 

rasgos que acusan la nueva MORAL po-

por A L V A R E Z de L E Ó N 

( D e la Agencia Internacional Arco ) 

Los cuatro directores del comnnis-

\ mo espífiol, Builejos, Adame, T i i l a 

y Vega lían sido separedos de sus 

cargos. La orden llega, naturalmente 

de MoscoJ . La In'e*nacional Comu-

nisia acusa a estos de debilidad, des-

otientaüón y deiecbi mo.Sobre todo 

desorientación; OK dirigentes comu­

nistas no se han enterado de los mo­

vimientos levolucionarios hasta q r e 

han estallado. N i la sublevtción de 

Jaca. Ni el 14 de A b : i ' . Ni los suce­

sos de Mayo de 1931. Ni los del 10 

de Agosto de 1932. T o d o ha sido 

desaprovechado segi'm Manuiiisky, 

por la impericia de los directores, 

constituidos en cabeza de urS partido 

sin base, y en dictadores de masas, 

sin masas. 

La separación de edos comunistas 

significa que IVloscou quiere modifi­

car a fondo su aclividad en España. 

La Internacional Conuinis!a,lotalmen-

te desatendida en Rusii, re'egada a 

un segundo o tercer plano por los 

Comisarios del Pueblo, intenta reavi­

var su eficacia en España. 

El movimienlo comunista esp mol 

ha seguido la pauta de la revolución 

rusa y ha intentado man^ jar los cua-

puisados serán un nuevo grupo, pie- ¡ Clair—el genio del cine sonoro—ti 

dra de esti ion, en un plazo más o / tulada «Bajo los tech-^s de París*, 

menos lejano o pióxi.-no que llevará De la exce'encia de esta película ha 

una nueva denominación y variante , bia muy a t o el hecho de h ¡ber obie 

comunista a los cinco grupos en que | nido el primer premio cn el C o n g r e 

se ha dividido este verdadero'partido. | so internacional de Cinematografía 

Porque la manera de entender la ma- ceU hrado en Berlín en 1930. 

sa el comunismo es esta; 5 que tengo . 

y .5 que me loran en el reparto son , 

diez. l L O Q U E D I C E U N : P E R Í 0 D I C O 

Ceatro Guerra prepara uti 

nueií̂ o moví-
Anoche se pasó en este coliseo la 

anunciada superproducción de las 

Selecciones Filmóíono « E l incendio 

de la Ope ra» . 

Este film respondió plenamente a la 

fama de que venía precedido y a la 

nía T i de !a casa distribuidora, que 

VIEIIF. haciendo una labor realmente 

benemérita y abnegada por la depu 

ración del arte cine matográfico y e ie 

vación del gusto estregado de los 

públicos. 

«El incendio de la Opera» es una 

película llena de aciertos técnicos— 

el incendio del teatro, la cacería 5/ el 

delirio de la protpgonista están íor 

m'dab'emente logrados—, de belle 

z i s musicales —Wagner y Offem-

bach—y de primores intérpretativjs 

en todo momento. 

« E l Incendio de ¡a O p e r a » , como 

lodas las producciones de calidad, 

l leva aparejado el triste sino de pa 

sar desapercibidas para ese gran pú 

b ico—grande en cantidad—que só 

lo llena los salones de espectáculos 

al anuncio de cualquier mediocridad 

inírss^cendente. 

Esta noche se le dará la ultima pro­

yección. 

Para mañana se anuncia otro gran 

• acontecim'ento tinematográficc: el 

estreno de L I L I O M , bellisima pelícii 

la fantástica inspirada en una obra 

de Frank Molnar, j uno de los más 

monár­

quico. 

dros proletarios del mismo modo í grandes aciertos de Borzage y Char 

que se movían en el pa's de los So­

viets. Naturaiment", el fraca.50 ha si 

do rotundo.El campes'no andaluz no 

se parece en nada al campesino ruso. 

Aplicarles los mismos métodos tera­

péuticos es estrellarse contra una rea­

lidad que no han logrado vencer los ' 

teorizantes rusos. El alma eslava es 

asiática y la hispánica es occidental. 

El comunismo será un movimiento 

renovador de los pueblos orientales 

porque la doctrina marxista sufrió una 

profunda renovación y un acopla­

miento trascendental al modo orien­

tal en los escritos de Lenin. La anti 

tesis ha sido puesta de manifiesto en 

un singular libro de un socialista es­

pañol, Oliveira, bajo el litulo de Le ­

nin contra Marx. 

E Imovimiento comunista español 

—dicen los moscovitas—es anái qui­

ce y por sus objetivos está más cerca 

del anarquismo. Asi es y así será, aun 

cuando otra cosa crea el Presidente 

de la III Internacional. Los nuevos 

les Farrell, director y proiogonistf», 1 

respecllvamente, de este g randioso | 

film, del que toda la prensa mad He j 

ña hizo calurosos elogios a raiz de í 

suestteno. 1 

El diario de Córdoba «El Sur* pu­

blica un sensacionai reportaje en el 

que anuncia un nuevo complot para 

derribar el régimen republicano. 

«¿Conoce el Gobierno los manejos 

de los aristócratas, ex oficiales y jesuí 

tas?—dice—.Hay que decir la verdad: 

ea el último movimiento estaban cora 

pilcadas muchas guarniciones de Es­

paña y la guardia civil. N o salieron a 

la calle por cobirdía, porque vieron 

al pueblo reaccionar amenazadora-

mente, porque presintieron que la 

República no era cosa de juego y que 

podría aplastarlos. 

Signe el interesante-reportaje afir­

mando que cl próximo « g o l p e » .lo 

iniciarán en Marrueccs, donde exisle 

una nutrida guarnición de oficiales 

realengos de toctas las categorías; ya 

se sabe que alli no se resignan a que 

termine el derroche, la francachela. 

Desde Mirrueco^ se proponen que 

repercuta en varias guarniciones del 

Sur de Esparta y de Levante,En Nava 

rra y ias Vascongadas secundarán el 

movimiento ios Irogioditis armados. 

He leído cartas que me merecen 

gran conüaz?, porque señalaron a su 

tiempo la sanjurjada y que hoy ase-

¡¡Socori'oü ¡¡Socorro!! 

Incendio en la Opera 
Acudid! 

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 
cinco años de la Clínica Oftalmológica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 
MÁRQUEZ .Catedrático de.» dicKa Facultad 
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